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D E  P E S C A

Concesión importante para los socios de la General 
de Cazadores y Pescadores de España.

E l Sr. la gen iero  Jefe de la D ivisión  H idro­
lógica del Tajo, D. A ngel A. de Madariaga, ha 
dispensado á la  A sociación General de Caza­
dores y  Pescadores de España ana especial 
consideración.

Por virtud de las d isposiciones del vigente  
Reglam ento sobre pesca fluvial, las licencias 
de esta clase se  tramitan y  expiden por aque­
llas oficinas, previos lo s  inform es que consi­
dere oportunos y  señaladam ente e l de la 
Guardia civil.

E stos inform es se  encaminan á asegurar la 
buena conducta de los individuos que so lici­
tan las expresadas licencias; pues bien, el 
Sr. Ingeniero J efe  de la D ivisión  H idrológica  
del Tajo, considerando á la  A sociación G ene­
ral de Cazadores y  Pescadores de España en  
condiciones de prestar las expresadas garan­
tías respecto á sus socios, ha dispuesto que las 
lieenoias de pesca que para e llos se  soliciten  
por la  A sociación se expidan con la brevedad  
posib le y  sin  necesidad de otros inform es.

En su virtud, lo s  señores socios que q u ie­
ran obtener en esta form a las iioencias de 
pesca, deberán presentar en  la  Secretaría de 
la  A sociación (Bolsa, 10, segundo) la tarjeta 
timbrada por el Estado, adquirida en sus ex­

pendedurías de Tabacos y  Tim bre, nna póliza  
de una peseta y  la  cédula personal d el in tere­
sado.

Las tarjetas tim bradas deberán correspon­
der á la  clase de cédula personal, con  arreglo  
á la escala siguiente, establecida por la  ley  
d el Timbre: cédula personal de 1.® y  especial, 
licencia de pesca de 80 pesetas; cédulas de 
2.® y  3.®, licencia de 20 pesetas; cédulas de
4.® y  5.®, licencia de 10 pesetas; las demás cla­
ses de cédala, licencia de 5 pesetas.

La póliza de una peseta es para reintegro  
de la  instancia que dirija la  A sociación en  
nom bre d el interesado.

Con estos requisitos, una vez obtenida la 
licencia, le  será entregada en su dom icilio  ó 
en e l de la Sociedad, siendo com pletamente 
gratuitas las gestiones que ésta practique eu  
beneficio  de lo s socios.

Réstanos, para concluir, manifestar nuestra 
más profunda gratitud al Sr. Madariaga, Inge­
niero jefe de la  D ivisión  H idrológica del 
Tajo, por el favor concedido á la  A sociación  
General de Cazadores y  Pescadores de Espa­
ña, cuya Junta directiva así lo  tiene acordado 
por unanimidad.

Y ya que, com o se suele decir, Zo ocasión la 
p in ta n  caZm, aprovecham os la  oportunidad  
que nos ofrece e l nombrar al Sr. Madariaga, 
para tributarle nuestro aplauso por e l celo  é 
interés con que viene ocupándose de cuanto 
se  refiere á la  riqueza p iscícola confiada á su 
cargo.
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U nidos á dicho señor por vínculos de estrecha amistad, no nos toca ponderar e l acierto  
de su elección.

Los hechos se encarg.arán bien  pronto de jnstifioarla, lim itándonos por hoy á saludar con  
e! mayor cariño á nuestro Presidente.
<g=

,a dirtMiÍD i m r i a  í e  oaestra R eiista
Las num erosas oonpaciones de nuestro 

compañero y  am igo D. Manuel Tercero, le  
obligaron á delegar e l ejercicio de las funcio­
nes de D irector literario de la  Revista én el 
redactor-jefe, nuestro tam bién com pañero y  
am igo, el d istinguido abogado y  periodista  
D. Miguel Morales y  Acevedó.

E l Sr. M orales venía, pues, desem peñándola  
de hecho, y  por virtud de las expresadas cir­
cunstancias que im pedían al Sr. Tefrcero ocu­
parse con la  asiduidad que él deseaba en la 
dirección de la Revista.

Como dichas circunstancias subsisten y  no 
son pasajeras, sino que, por e l contrario, au­
m entan cada día loa quehaceres y  atenciones 
de otra índole que pesan sobre nuestro amigo 
e l Sr. Tercero, la  Junta general prim ero y  la

D irectiva después, haciendo ante todo cons­
tar la  gratitud y  e logios debidos al Sr. Terce­
ro por lo s servicios que prestó en la funda­
ción y  desarrollo de la Revista en sos com ien­
zos y  esperando que seguirá siendo un va lio ­
so colaborador de la  misma, han confirma­
do en la  d irección literaria al Sr. Morales, 
aplazando por ahora la  provisión d el cargo 
de redactor-jefe.

Nada hem os de decir en  alabanza de los se­
ñores Tercero y  Morales, puesto que ambos 
estaban identificados con los propósitos de 
esta publicación; son bien conocidas las bri­
llantes cualidades de ano y  otro y  signen los  
dos á nuestro lado, aunque voluntariamente 
hayan cambiado de funciones dentro del pe­
riódico, al cna! profesan, por igual, extraor­
dinario cariño, demostrado en su generosa é 
im portante labor.

-e a<o » •
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El peso de las eseopetas

Parece uii detalle sin  im portancia, y  á m i 
entender es cuestión decisiva é integrante 
para la habilidad del cazador.

Un hom bre puede levantar y  manejarse 
sueltam ente con 3 kilos de peso; 50 gramos 
más le  dificultan un poco las acciones rápidas 
después de diez horas de ejercicio; 100 gra­
mos de exceso le  molestan, 300 gram os le  rin ­
den, y  s in  em bargo 300 gramos al tantear una 
escopeta en la  tienda del armero apenas s i son 
apreciables en la mano.

Las antiguas escopetas de nuestros arcabu­
ceros cuando comenzaron á fabricarlas de dos 
cañones, pesaban 5 libras, calibre 20. El m is­
m o m odelo y  el m ism o estilo siguieron los 
fam osos armeros franceses d el Im perio, Cam- 
pagnac y  Galand.

Cuando v ioo  la revo lu ción  trascendental 
d el pistón surgieron los arm eros in gleses con  
armas de calibre 14 y  16, y  Mantón y  Qreener 
destronaron en la  moda elegante á los espa­
ñoles y  io s franceses.

H acia 1840 aparece la nueva revolución  del 
cartucho con Lefoucheux, y  entonces todas las 
escopetas son calibre 16 y  pesan 6  libras.

A l inventor del sistem a de retrocarga le 
disputan e l m onopolio  del mercado Bernard 
en Francia y  Leveda en Austria, tenieudo esas 
preciosas armas una tendencia marcada á la 
dism inución del peso: 5  libras y  media.

En 1853 todo cambia con la renovación de 
m ayor trascendencia: la escopeta de fuego  
central de Daw, armero de Londres.

Parece extraño hoy; pero la  perfección  y 
la elegancia de las escopetas Lefoucheux, fa­
bricadas por todos lo s armeros de Francia, 
por Jacquot en  B élgica y  sobre todo por 
Nowothny en Austria, se habían apoderado 
de tal m odo de la  afición que fué m uy d ifícil 
abrirse cam ino á un hecho tan grande y  tan 
esencial com o la escopeta de fuego  central, 
contribuyó m uy m ucho la enorm e diferencia  
de peso con que se presentaban las primeras 
escopetas centrales, nunca más ligeras de 7 
libras. Con la escopeta central v ino el cambio 
de calibre, y  el 12 fué e l imperante. Las esco­
petas centrales, llevadas á su perfección por 
Purdey, por Power, por D oagail, Lanoaster y 
Stephan Grant,destronaronpor com pleto á los 
armóros franceses y  belgas que continúan  
luchando por reconquistar el mercado con  
armas baratas y  de m enor peso que las in ­
glesas.

Las grandes cargas, los cañones m odernos 
con estraogalación en e l taladro, parece que 
requerían el peso de 7 libras y 7 '/s que la 
moda inglesa proclamaba com o científica é 
inalterable.

Pero desde hace diez años escasamente 
Greener, dando paso á la necesidad de hacer 
más manuable la  escopeta de caza, ha hecho 
que abdiquen de su peso arm eros de tan alto 
nom bre com o P urdey, W oodward y  Lang, 
que hoy com ienzan por proclam ar com o peso  
reglam entario los 3 k ilos. Es decir, que este  
debate entre cazadores sobre e l peso de las 
armas está ya resuelto por lo s grandes arme­
ros ingleses, y  e l peso ú til son los 3 k ilos en 
calibre 12, y  2 k ilos 600 gramos en calibre 16, 
con cañones de acero de'40 diám etros de lar­
go. Este peso en el arma soporta perfecta­
mente la carga usual de pólvora piroxilada  
2  gramos (0 . 12) con una onza y  un octavo  
de perdigón, quedando únicam ente las esco­
petas pesadas para los tiros de pichón.

La prim era atención de un cazador al ad­
quirir una escopeta debe estar en el peso, ci­
fra que confrontará cuidadosamente, porque  
si no lo  hace, al caer de la tarde en un día de 
mucha caza, cuando cien veces se haya enca­
rado la  escopeta notará que el arma le  rinde  
los brazos y  le  vendrá á la m em oria el consejo 
de este v iejo  aficionado, que ha tenido m u­
chas escopetas, aunque inofensivas.

A. ORTIZ DE PINEDO

Sociedad Uenatoria de Ceón
H em os recibido e l cariñoso saludo que nos 

envía la sim pática Sociedad Venatoria de 
León.

Unida á la General de Cazadores y  Pesca­
dores de España por estrechos y  fraternales 
vínculos, puesto que sus estatutos así lo  con­
signan y  el Presidente de esta últim a lo  es 
honorario de ,1a primera, nada tenem os que 
decir de la satisfacción que nos producen su 
amable carta y  la visita de su Revista, habien­
do desde luego acordado nuestra Junta D i­
rectiva que se hagan públicos tales sentim ien­
tos de mutuo afecto y  que se establezca desde 
luego el cambio que desean.

Así lo  hemos hecho por nuestra parte, apro­
vechando la ocasión para enviar á los queri­
dos com pañeros de la  Venatoria de León el 
más sincero y  fraternal saludo.
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N U E S T R O S  CAZADORES

D. ¿lirsils-Angsl ds Hsrrer&s; Arslldn

Uno de loa entusiastas más grandes con que 
cuenta e l sport cinegético es, sin  duda alguna, 
D. Álfredo-Angel de Herreros.

Desde la  edad de doce afioa se entregó por 
entero á la  afición de la  caza, sirv iéndole de

conservando lo s demás de refresco para sus­
titu irlos por los aspeados.

De tal m odo se identificaba con sus perros 
que, en cierta ocasión, una fuerte dolencia le 
sorprendió solo  en  e l m onte, sin  más auxilio  
que un noble perro, que al ver  á su amo re­
volverse en  e l snélo, acudía á él lam iéndole  
e l rostro y  luego corría hacia los puntos más 
elevados d el terreno para lanzar lastimeros 
aullidos en demanda de socorro.

Su tiro favorito es e l de la  perdiz, en  mano

preceptor un viejo  cazador y  de escuela la 
alondra y  el vencejo, sobre lo s que disparaba 
centenares de tiros hasta lograr afirmar la 
puntería.

L legó á ser hom bre y  á sonreirle la  for­
tuna, gastando bnena parte de ella en  esco­
petas y  en perros de caza.

Para cnidar á éstos, basta el núm ero de 
once, alqnüó nn solar y  pasaba temporadas 
en la  sierra d el Guadarrama para adies­
trarlos.

El Sr. H erreros necesitaba además aquella 
ja u ría  porque su ju ven tu d y  su gran resisten­
cia lo  reclamaban, llevándolos por parejas y

y  con perro de muestra, y  consiguió cobrar 
en un  día, en  el término de Los M olinos, diez 
y  siete.

Ha cazado en buenos vedados, entre ellos  
Las Radas, donde mató en una excursión de 
nnas cuantas horas setenta y  dos conejos 
y  una perdiz.

S in  em bargo, su predilección son los terre­
nos libres, donde se le  ofrece m ayor campo 
de acción para la  caza de la  perdiz.

El Sr. H erreros es un artista de la  caza, de 
un  clasicism o neto y  puro; adopta posturas y  
ademanes propios de quien dom ina el tiro  
y  máneja la  escopeta con soltura.
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Es un buen com pañero de excursión, pues 
las veladas en  la  casa d el vedado son  delicio­
sísim as ó instructivas por las habilidades que 
realiza e l Sr. H errerosen adivinación d el pen­
sam iento é hipnotismo.

Algunos de sus íntim os explican su certera 
puntería y  sus fructíferas excursiones en que 
sugestiona á las perdices que detienen su vue­
lo  hasta que las dispara 6 las fascina de tal 
m odo que se dejan capturar involuntaria­
mente.

Para muchas personas, y  sobre todo para las 
que viven  en la  Corte, estimarán m uy fácil 
abrazar á una zorra, pero es d ifíc il hacerlo en  
las condiciones excepcionales en que lo  rea­
lizó  nuestro biografiado.

Tenía grandes deseos de conocer e l proce­
dim iento de que se valían lo s cazadores furti­
vos para cazar conejos con hurón y  capillo.

Se encam inó con dos am igos á nnos peñas­
cales situados en Colmenar Viejo, donde por 
la  época á que nos referim os se realizaba aque­
lla operación.

Le entraron ganas de coger un conejo antes 
de que fuese capturado por lo s  perros, y  se 
colocó cerca de una boca en  condiciones de 
no hacer ruido ni proyectar sombra.

Entró el hurón y  esperó e l m om ento. Vió 
que la tierra se desmoronaba, extendió los  
brazos y  se arrojó sobre e l animal abrazán­
dolo con gran fuerza y  con tal ímpetu, que 
am bos rodaron largo trecho por el suelo.

Su asombro, su sorpresa fueron incalcula­
bles al darse cuenta que lo  que tenía entre 
sus brazos era una zorra, que dando fuertes 
sacudidas con sus patas traseras le  destrozó e l 
traje.

E l Sr. H erreros pertenece á la Junta direc­
tiva de la  Asociación General de Cazadores y 
Pescadores de España, por la que siente ver­
dadero entusiasm o y  á la que presta su va lio ­
so concurso.

Tal es, á grandes rasgos, la  vida cinegética  
de D. A lfredo A ngel de Herreros, perfecto  
caballero y  cariñoso amigo.

O

A CAZA DE UN TEJÓN

Hace algunos años m e encontraba cazando 
en com pañía de dos am igos en un monte de 
la sierra toledana; m i memoria m e es infiel 
al querer recordar cóm o nombrabao al ind i­
cado monte; lo  que sí recuerdo es que realicé  
la  excursión  en el prim er mes d el año, y  que

por matar un tejón pasamos un frío glacial, 
y  gracias á la  abundancia de leña que se que­
m ó en e l hogar que hizo reaccionar á nues­
tros ateridos cuerpos, no caím os en cama con  
peligrosa enfermedad.

Nos encontrábamos haciendo la  digestión  
de la  cena, bajo la  ancha campana de la  coci­
na, sentados en  sus anchos p oyos, que estaban 
cubiertos con p ieles de oveja para hacer e l  
asiento m enos duro.

Una muchacha de unos d iez años de edad 
se mostraba im paciente por la  tardanza de su 
padre, el guarda d el m onte, pues eran cerca 
de las nueve de la  noche y  aún no había lle ­
gado á cenar.

No habría transcurrido m edia hora, cuando 
entró Pedro, así se llamaba el guarda, acom ­
pañado de un perro, que aunque largo y  es­
trecho, no era galgo, con  p elos grifos en el 
hocico, sin  ser griffón , un perro nacido de 
otros perros de razas indefinidas, y  s i m e he 
detenido en hacer esta incom pleta descrip­
ción, ha sido por lo  que me llam ó la atención  
Feo; nunca o í nom bre tan bien apropiado.

Feo, según su amo, era una especialidad  
para descubrir alimañas y  para señalar los 
conejos, á lo s  que no hacía maestra, pero en 
cambio cogía muchos; en  fin, que era una al­
haja.

Después de dar Pedro las buenas noches, se 
quitó el capote, y  dejándolo junto con su es­
copeta colgado de un trozo de palo que salía 
de la pared, dirigiéndose á nosotros nos dijo: 
«Vengo de tapar unas bocas de tejoneras, para 
si ustedes se atreven á venir conm igo, coger  
un tejón; es m uy divertida, si sale alguno, la 
lucha con e l íb o».

Gomo y o  nunca había visto más tejones que 
los pintados en algún libro, sentí curiosidad  
por ver uno, y  al m ism o tiem po enterarm e de 
cóm o se les cazaba.

Uno de m is com pañeros optó por irse á la 
cama y  e l otro por ir  en  nuestra compañía  
en busca d el tejón.

Después de cenar e l bueno de Pedro y  en­
cerrar la perra de m i compañero con el Feo 
y  con m i Tow nos dirigim os hacia un punto 
que lo  nombraban las laderas de la  cañada.

E l guarda nos advirtió que no hablásemos 
y  qne procurásemos hacer el m enor ruido  
posible.

N os tendim os com o en tnano, no m uy sepa­
rados, llevando á Pedro en el centro y  los p e­
rros delante, registrando peñascales y  mato­
rrales.

Llevaríam os cerca de una hora marchando 
com o fantasmas entre breñas á la  luz de una
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clara luna y  soportando la  helada que caía, 
encontrando insuficientes para abrigarnos 
nnestros recios capotes. ¡Cuánto envidiába­
mos á nuestro prudente compañero, que tan  
cahntito  se encontraría en la  cama!...

Unos ladridos del perro Feo nos sacaron de 
nuestras cavilaciones.

En un claro que hacía e l terreno, junto á la 
cañada, veíam os á lo s perros que corrían de 
un lado á otro, en  corto espacio de terreno,.y  
se le s  oia ladrar y  gruñir; llegam os junto á 
ellos y  vim os qne acometían á un tejón, el 
que, casi echado boca arriba, se defendía de 
las acometidas de lo s perros con las grandes 
garras que tenía en sus patas delanteras, y  en­
señando en señal de amenaza sus afilados 
dientes.

E l guarda desenvainó nn cuchillo de m on­
te que llevaba pendiente de la  cintura, y  sor­
teando lo s m ovim ientos del tejón se lo  hundió  
á éste en un costado con  gran trabajo, pnes 
e l cerdoso y  espeso pelo de la alimaña y  su  
grasienta p iel hacia d ifíc il la  penetración del 
arma.

E l perro Feo se quejaba de una herida qne 
SM eneniigo-l& había hecho en su peludo h oci­
co. Mi perro tam bién sangraba de una oreja.

Exam inado e l tejón, reparé que tenía una 
pequeña trompa qne semejaba al hocico del 
cerdo; su  cabeza era alargada, e l cuello  y  pa­
tas cortas, orejas y  ojos pequeños.

Su color era blanco, negro y  rojizo oscuro.
E l cuerpo de form a alargada, robusto y  

fuerte.
Es de carácter huraño, desconfiado y  muy 

dado al reposo.
Su pelo se utiliza para fabricar brochas ó 

gruesos pinceles.
Sus madrigueras las construye con gran fa­

cilidad, va liéndose de sus potentes uñas.
Al cazar estos dañinos carniceros de día, 

cavando e l terreno para descubrir su guari­
da, al dar con ella  pronto se cerciora e l caza­
dor que existe en ella  e l tejón por el hedor 
que de ésta sale, producido por nna cicatriz 
ó abertura grasienta que estos anim ales tie­
nen debajo de su corta cola, abertura de nna 
pulgada de extensión próxim am ente y  que 
no penetra al interior d el cuerpo.

Nos propuso e l guarda ir  en busca de otro 
tejón, pero era tan intenso e l frío que se sen ­
tía, que decidim os irnos á la casa; era ya más 
de media noche.

Mi com pañero se quejaba de doloros en los  
costados, y  yo  de un frió com o no recordaba 
haber sentido jamás.

Al llegar á la casa se hizo una buena foga­

ta en la  cocina, y  casi de madrugada, ya b ien  
reaccionados nuestros cuerpos, nos fu im os á 
la cama.

Aquella noche toledana  me ha servido de 
ejem plo para aconsejar que la noche es para 
dorm ir y  e l día para cazar.

J. M. D E P.
9  @  9

PARA LAS AUTORIDADES

QUEJAS Y DENUNCIAS

Se nos dice por alguien que ha visto  los 
puestos y  o ído los tiros, qne son sin duda de 
pólvora sorda para las autoridades, que en la 
Dehesa de la  Vtíío, en las cercanías d el A silo  
benéfico enclavado en aquellos terrenos, se 
está cazando la  perdiz con reclamo; y  como 
es cosa absolutamente prohibida por la ley  
en esta época, esperam os que e l Sr. Alcalde 
Presidente del Ayuntam iento de Madrid, y  la 
Guardia c iv il encargada de la  vigilancia de 
aquellos contornos, pondrán coto á lo s  furo­
res cinegéticos que dennneiamos.

Iguales m edidas reclam am os para cierto  
sacerdote, p icado también d el virus  de la jau­
la, que en  Perales de Tajuña alterna su sagra­
da m isión con las delicias de la  caza de la 
perdiz con reclam o, amenazando concluir con  
todas las existentes por aquellos contornos, 
pues n o  deja día en claro para el ejercicio de 
sus aficiones, con abandono, sin duda, de las 
espirituales que le  están encomendadas.

Y lo  extraño es que en  e l pueblo de Perales 
de Tajuña, en que ocurren estos hechos, exis-- 
te puesto de la  Guardia civ il, cuyos in d iv i­
duos nada saben de sem ejantes infracciones, 
n i ha llegado á sus oídos, para imitarla, la 
conducta, digna de la  m ayor alabanza, de sus 
com pañeros del benem érito Instituto, afectos 
al pueblo de Chinchón (cercano al de Perales 
de Tajuña), cuyo celo, y  v ig ilancia  está siendo  
objeto de elog ios, que por nuestra parte nos 
com placem os en hacer públicos para satisfac­
ción  de unos, sintiendo, en cambio, las cen ­
suras que nos vem os obligados á consignar  
para otros, esperando que con la noticia de 
dichos abusos procurarán reprim irlos, dán­
donos pronto m otivo para tributarles las ala­
banzas consiguientes.
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En e l próxim o número, por estar ya im pri­
m iéndose e l presente, nos ocuparem os de un 
grave suceso ocurrido á los guardas jurados 
de la sim pática Sociedad de Medina de Rio- 
seoo, cuyos desvelos para hacer cum plir la 
ley de Caza son bien  conocidos y  cuyos con­
tratiempos por la  iuohá entablada lamenta­
m os de todas veras, alentando á nuestros com ­
pañeros para proseguir en la noble campaña 
emprendida, y  esperando que las autoridades 
serán inflexib les para que resplandezca la  jus­
ticia, sin  que pueda tem erse que se oscurezca 
por nada n i por nadie.

En este sentido, sepan aquellos am igos y  
com pañeros, que están á su lado los esfuerzos 
de esta Revista y  de la  Asociación General de 
Cazadores y  Pescadores de España.

que son piadosísim os por la gran clem encia 
del R ey Don Felipe IV, pero que son ejeonta- 
dos raras veces ya  porque n i loa guardas, n i 
los Fiscales, n i los Jueces de Bosques ponen el 
debido cuidado en probar y  averiguar en los 
reos denunciados las circunstancias y  calida­
des dichas, como la dicha Cédula las p ide, t a
PO R  LA CONMISERACIÓN Y  MANSEDUMBRE DE
LOS J u e c e s , q u e  d e s p r e c i a n  e s t a  c l a s e  d b  
D E L IT O S»........................................................................................

¿Serán realizables?
H abiendo leído los razonados trabajos de 

m i querido am igo Sr. Tejado y  la denuncia 
que se hace á las Autoridades en el pasado 
núm ero de Caza t  P esca , sobre abusos é  in ­
fracciones de la ley  de Caza con m otivo de la 
veda, determ iné revolver textos y  papelotes 
para ver s i sacaba algo provechoso de su es­
tudio, que pudiera ayudar á resolver el quid  
de la  diflcultad, y  en efecto, he encontrado 
algo que creo daría excelentes resnltados, y  
que pongo á la  consideración de m is lectores.

E n las glosas y  com entos que de Reales cé­
dulas hacen D. Pedro y  D. Manuel A utonio de 
Cervantes, una de las comentadas es la de 21 
de Enero de 1650, parte de la cual dice:

« Y porque la  experiencia ha mostrado que de 
ordinario la  gente que se aplica p o r  trato y  
granjeria á  la  casa es vagamunda, y  m al en­
tretenida en los Lugares, s in  trabajar, n i acu­
d ir  cí otra ocupación, sustentándose del ú til que
sacan de este ejercicio » etc, etc.

Al comentar los Sres. Cervantes lo s  castigos 
señalados en dicha Real cédula, nos indican

« Y como se vele m ás el modo de vida de estos 
corsarios cazadores y  los p en as sobredichas se 
ejecuten, no era menester m ás p a r a  que los Bos­
ques brevemente se restituyan, aumenten y  es­
tén libres de daños, porque con pocos bien cas­
tigados escarmienten muchos, según lo de P la ­
tón y  Justiniano. Mucho im portaría  m andar  
hacer cada cuatro años u n a  p e s q u i s a  e s p e c i a l
CONTRA ESTOS CORSARIOS Y CONTRA LAS JUSTT- 
OIAS QUE LOS TOLERAN Y CONSIENTEN EN SUS 
PUEBLOS, Y CONTRA LOS GUARDAS QUE SE COHE­
CHAN Y DISIMULAN Á ÉSTOS »

¿No les parece á m is queridos compañeros 
que los Srea. Cervantes pusieron el dedo en la 
/Zapa? Yo oreo que acertaron, y  qne si las Au­
toridades y  guardas de los pueblos quisieran y  
no tuvieran esa com pasión (que hoy tam bién  
existe hacia ios infractores de la  ley  de Caza), 
serian nn  hecho las aspiraciones de lo s  ver­
daderos cazadores, pero ¿serán realizables?

R uy L o pe

ESTRO CAMPO DE TIRO
CON ARMAS CORTAS Y LARGAS CON CARGAS REDUCIDAS

Por la Jefatura Superior de la  Policía  gu ­
bernativa, después de favorablem ente in for­
mados por la  Comisión m ilitar nombrada por  
el Sr. Capitán general de Madrid, han sido  
devueltos á  la  Asociación general de Cazado­
res y  Pescadores de España los planos y  Me­
m oria presentados por la misma para estable­
cer su Escuela práctica de Tiro, á fin de que 
proceda á la ejecución de las obras proyec­
tadas.
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JUNTO Á LA HOGUERA

¡NON E S  C A R O !

Ramón era tosco, bruto, com o decían sus 
paisanos; pero no había en toda la  costa astu­
riana qnien le  ganase á trabajador n i á hom ­
bre de bien.

Apenas había cum plido trece años, llevába­
le  e l padre com o grum ete en  su traíña; ense­
ñ óle  á ganarse la v ida luchando con las olas 
y  arrancando al mar lo  que de bueno tiene, 
para solaz y  delicado alim ento de qnien puede 
pagarlo. Ramón era pescador desde m uy niño.

Poco tiem po había podido ejercer el oficio  
al Jado de su padre. Un tem poral de loa m alos 
había arrancado al v iejo  d el tim ón, y  nadie 
pudo atajar la  voracidad de las olas azotadas 
por el viento, que le  llevaron lejos y  le  arro­
jaron m ás tarde, m uerto y  despedazado, en un 
arrecife.

Desde entonces, e l pobre Ramón, so lo  en el 
mundo, sin  más herencia que nn buen caudal 
de honradez y  experiencia profesional, fué 
patrón de su traíña, trabajó por su cuenta, 
tratando de ahogar con su esfuerzo la pena 
del recuerdo que le  atormentaba.

£1 tiem po atenúa lo s  más terribles dolores.

y , s i b ien es poco para extinguir e l recuerdo  
de un afecto b ien  arraigado, es suficiente, sin 
embargo, para tender una nube gris que vela 
e l cuadro triste grabado en la m em oria. Tam­
b ién  el tiem po consoló á Ramón, y  sin  o lv i­
dar al padre, trágicamente perdido, fué poco  
á poco recobrando su antiguo bienestar.

V ivía con  su madre, una pobre v ieja  que 
sólo veía por lo s  ojos de su rapaz, y  trabajan­
do m ucho y  con ganas, tenía lo  suficiente  
para mantenerla y  mantenerse él, y  aún le  
quedaba para beber un jarro de sidra los d o ­
m ingos y  hasta convidar á un am igo s i se ter­
ciaba.

Así v iv ía  y  así creció, y  llegó  á ser e l más 
guapo m ozo de lo s contornos. Rapaza había 
que, al verle  pasar, reíansele los ojos de guato 
si Ramón la miraba, y  no faltó alguna despe­
chada que atrevióse á tacharle de fanteaioso; 
pero él... «¡Si D ios me salve!», com o él decía, 
m enos que en nada pensó nunca en amores, 
que sólo  penucas y  pesaumbres dan. Tenía 
su cariño dividido entre la agüela, sus redes 
y  su traíña, que, annque vieja todavía, volaba  
sobre el mar, ligera y  airosa com o un pájaro.

Nadie vendía en la  playa com o Ramón. 
Guando sn lancha varaba en la  arena, un ra­
m illete de mozas garridas la  rodeaban y  se 
disputaban el pescado, que nunca era sufi­
ciente para todas. Más preferían un halago  
del joven  patrón que las plateadas piezas que 
saltaban en los cestos. ¡Qué pocas veces lo
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oonaegníanl Sólo  tina rapaznela huérfana, j  
Tnáa sola que Ramón, pobre víctim a de las 
tragedias del mar, com o él, era objeto de sus 
distinciones, con gran envidia de sus compa­
ñeras de m ercado. Se llamaba Isabel... Sabela, 
com o la decían todos. Era pequeñuca, delga­
da, d e  ojos negros j  mirada dulce; más bon i­
ta qne un amanecer de Mayo con  mar en  
calm a, ¡y más buena...! Ramón se sabía lo  
buena que era Sabela.

Una mañana acababa de varar la  traíña de 
Ramón en la  playa. Sus hom bres tendían las 
redes sobre la arena, y  las mozas, com o de 
costum bre, rodeaban al patrón para comprar 
la  pesca. Miró e l mozo en torno suyo y  pron­
to echó de m enos á su predilecta. Apartó pri­
mero la  cantidad de pescado que Sabela acos­
tum braba á llevarse, y  vendió lo  demás,

Ya las redes es­
taban t e n d id a s ,  
habíanse marcha­
do lo s  hom bres 
de á bordo y  las 
mozas de la pes­
ca, R a m ó n , que 
aguardaba recos­
tado en la  borda 
de su  velera, vió  
llegar á la  Sabela 
m u y  d e  prisa y 
c o n  la  ca r u o a  
triste.

—G üendía, Ra­
món. ¡Ya non ten­
drás pescado pra 
mí!

—¡Pra ti antes 
qne pra naide! ¿Cómo [tardaste tanto, Sabe- 
luoa?

—Q uedóme un poquiño más en cama, que 
non estoy güeña.

—H abiéraslo dicho y  m i madre te llevara 
la pesca, qne non es güeno hacer descuido del 
mal.

—Gracias, Ramón. Non es nada lo  que me 
tengo.

Así hablaron, y  n i Ramón sacaba el pesca­
do, n i Sabela lo  pedía,

Ramón quería decir algo, y  Sabela quería 
oirlo; pero los labios se negaban á hablar y 
lo s  oídos se im pacientaban en vano por oir.

—¿Qué me miras, Ramón?
—¡Qué maja eres, Sabela!
—Non digas cosa qne non es, ¡mentiroso!
—Ó yeme, Sabela. ¿Serlas capaz de vender  

tü sola  toda la  pesca que yo  traigo?
—Todo lo  vendiera, que lo  que non me

compraran aquí, á los pueblos vecinos lo  lle ­
vara.

—¿Quieres que non venda pescado á naide  
más que á ti?

—Enfadaránse conm igo las compañeras.
—¡Cómanse de envidia, si D ios m e salve; 

que pra m i m ujer te quiero si tú lo  quieres!
—¡Ramón!...
—¿Qniéresme, Sabela?... Dílo.
—¡Ramón!
—¡Dimelo, rapaza! ¡Mal dem onio me coma 

si non te d igo querer de corazón!
—Si va... de formal... yo...
—De form al va, y  á m i madre vam os á ver 

ahora m esmo.
Y con lágrimas en los ojos, de tanta alegría  

com o llevaba en  e l corazón, fué Sabela con sn 
n ovio  á contárselo á la vieja, qne la  recibiría

con palmas, por­
q u e  la  q u e r ía  
bien.

C asáronse los 
m ozos y  tuvieron  
pan y  cariño en  
la  c a s a c a  de la 
v ieja , donde v i­
v ían , y  fu e r o n  
m atrim onio m o­
delo e n  l a  co­
marca.

Todo iba bien; 
tod o , m e n o s  la 
pesca.

Habían venido  
u n o s  v a p o r e s  
grandes con apa­
ratos nuevos para 

pescar y  habían esquilm ado el mar de tal 
m odo, que las pobres tramas llegaban siem ­
pre á tierra medio vacías.

Ramón y  Sabela habían tenido una niña, 
qne era la alegría y  el cariño de todos, pero 
que v in o  á aumentar, con las necesidades de 
la  m adre y  con las suyas propias, lo s gastos 
de aquella pobre gente, contenta antes con  su  
m isero pasar.

E l mar ya no daba para todos, com o anta­
ño. Hízose necesario guardar veda y  guardar­
la con rigor; pero los estóm sgos vacíos y  las 
carnes desnudas no podían esperar e l alim en­
to y  la  ropa para cuando la pesca se m ultip li­
cara. Así, Ramón, siem pre dispuesto á traba­
jar para el sustento de lo s sayos, había deter­
m inado cambiar tem poralm ente de trabajo y  
buscó acom odo, tierra adentro, en las obras 
de una carretera. E l jornal no era mato y, no 
sólo  le  perm itía llevar á su casa lo  necesario,
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sino que iba guardando unos ouartitos para 
calafatear su traiña y  repasar las redes antes 
de hacerse á la  mar en la próxim a temporada 
de pesca.

Todo llega en el mundo, y  llegó también el 
día que Ramón ansiaba.

D espidióse d el contratista de la  carretera, 
de sus com pañeros de trabajo y, cou su pala 
al hom bro y  e l hatillo á la espalda, em prendió 
el cam ino á la costa, cantando aires cadencio­
sos del país, contento com o el gorrión al em ­
pezar Ja grana del trigo.

¡Qué largo era el camino! Ramón hubiera  
querido volar, para abrazar más pronto á su 
madre, á su Sabela y  á aquel rollizo de m an­
teca con canica de ángel, que ya sabía decir 
papa.

Cantando y  andando acortó la distancia, y 
vió  la línea azul del mar, y  la  playa después 
y, por últim o, la  oasuca donde tantas cosas 
buenas le  esperaban. .

No se engañó Ramón en sus esperanzas. La 
explosión  d el cariño de los suyos fué tan v io ­
lenta y  tan dulce com o había soñado.

Al día sigu ien te  se salía á pescar. Sabela no 
se babía dorm ido y las redes estaban como 
nuevas, y  la  traíña vieja recién pintada, y 
todo listo  com o preparado por mano de 
santo.

En la playa todo era alegría. Los pescado­
res, ante la perspectiva de una nueva etapa 
de abundancia, iban y  venían, repasando sus 
lanchas y  d isponiendo las redes, sin  dejar 
por eso de vaciar algún que otro jarro de si­
dra de tiem po eu tiempo.

S ólo  e l mar, presintiendo lo  que contra él 
se preparaba, parecía protestar contra la  v io ­
lación de aquel descanso en que le  habían de­
jado durante unos meses, y  sus olas se revo l­
vían furiosas y  se rom pían en la playa con  
sordo fragor.

E l c ie lo  estaba cubierto de nubes espesas.
Un viento fuerte del Norte azotaba las 

aguas; pero e l ansia de lo s pescadores por 
emprender de nuevo su trabajo, les hacía ate­
nuar el peligro en su  ánimo y  llam ar brisa al 
huracán.

L legó el m om ento de la partida. Las m uje­
res se oponían á la  salida de lo s pescadores; 
pero e llos se reían de su  temor.

Como obedeciendo á una consigna, todas 
las traíñas se h icieron  á la  mar casi sim ultá­
neamente.

Sabela y  la  vieja, después de suplicar á Ra­
m ón inútilm ente que no saliese hasta e l otro 
día, fueron á despedirle á la  playa y, con lá­
grim as en lo s  ojos y  zozobra en el corazón,

le  vieron  partir, sentado en la  popa de su 
traíña, manejando con brazo vigoroso y  se­
guro la caña del timón, en tanto que sus hom ­
bres, de pie en  el centro de la lancha, sujeta­
ban la  escota y  preparaban los aparejos.

La traíña, con su vela hinchada, saltando 
ág il sobre las aguas, se alejaba mar adentro, 
y  entre el ronco m ugir de las olas al rom per­
se, llegaba aún á la playa la voz clara de Ra­
món que cantaba un aire asturiano.

—¡Cómo es valiente!—dijo Sabela, orgu llo- 
sa en m edio de su temor.

—También lo  fué su padre y  en la  mar que­
dóse.

—¡Non diga tal cosa, madre, qne daré mala 
teta á la  rapaza!

Y las dos mujeres, silenciosas y  tristes, v o l­
vieron á la caauoa á esperar rezando la hora 
de la vuelta. Había qü'e resignarse. Ramón lo  
había dispuesto así; además, en  aquella casa 
no había más pan para el siguiente día que el 
que el pescador trajese á su regreso.

Pasaron horas. La mar estaba cada vez más 
gruesa y  el viento azotaba con más fuerza.

Las traíñas habían hecho con gran trabajo 
una mediana pesca; pero habían tenido que 
levantar la% redes antes de tiem po y  dedicar­
se exclusivam ente á defenderse de las olas y  
luchar con el vendaval.

Ramón, huyendo del peligro, cada vez más 
inm inente, puso proa á tierra, tratando de 
correr el tem poral de empopada. La traiña 
volaba sobre el agua, y  las poleas d el trin­
quete gem ían con chirrido lastim ero al so­
portar los tirones de la vela, suelta á todo 
trapo y  teza por los em bates del viento. Na­
die hablaba. Dos hombres, con rudo esfuer­
zo, apenas se bastaban para sostener la es­
cota.

Ramón, v iendo la tierra dem asiado cerca 
para tanta velocidad, dió una orden.

—¡JuanÍD, sube al trinquete y  cobra un rizo, 
que nos vam os á estrellar!

—¡Non puedo, patrón! Es m uy fuerte el 
v ien to—dijo el aludido, después de intentar 
cum plir la  orden.

—¡Aparta, cobarde! ¡Yo lo  cobro)
Y Ramón, ágil com o un m ono, resistiendo  

con trabajo las ráfagas de viento que le  em ­
pujaban, trepó á lo  alto de! trinquete.

Ya se disponía á recoger trapo, cuando un 
go lp e de v iento  hizo m over la vela, y e l pa­
trón, perdiendo el apoyo de los pies, quedó 
colgando de las manos.

—¡Aferra la vela, que perdí el guardaman- 
cebo!—grita con angustioso acento.

P ero otra ráfaga de viento le arranea im-
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petaosam ente y le  arroja á unos m etros de la 
traíña, en el rem olino de una ola al reventar.

U a grito de angustia esoapó de los labios 
de los tripulantes; pero todo era inúril. En  
vano intentan una virada. E l huraoán, cada 
vez más furioso, los empujaba á tierra, apar­
tándolos por m om entos d el pobre Ramón.

L legó á tierra la  traíña, y no sin trabajo con­
siguieron ios pescadores vararla en la playa.

A llí estaban las dos mujeres esperando an ­
siosas al patrón que no volvía. No tuvieron  
qne preguntar por sn suerte. Su falta y  las 
caras de los com páñeros lo  revelaban todo, y  
el grito  salvaje del hambre, e l llanto  terri­
blem ente angustioso de madre y  de esposa 
mezclábase á los gem idos de una criaturita 
que lloraba porque veía llorar, y  a l m urm ullo  
de los consuelos que intentaban prodigar 
aquellos rudos infelices pescadores.

Á la mañana siguiente, en el mercado de 
O viedo, dos m ujeres enlutadas, una de ellas 
con una criaturita en brazos, y ambas con los 
ojos enrojecidos por el llanto, sentadas junto 
á dos grandes cestos de pescado, esperaban  
el paso de las gentes que compran para cam ­
biar aquella mercancía, causa de sn  dolor in ­
m enso, por el sustento indispensable.

Acercóse una mujer, p id ió precio y  dió- 
aelo la vieja.

—Es m uy caro.
—¡Non es caro, señora! ¡Costóme más á mí, 

que perdí al fillu  de m i alma!
La criaturita, en brazos de su  madre, dejó  

de chupar e l pecho flácido y  colgante, y  tra­
dujo su hambre en gem idos desesperados.

—¡Non plores tú, rapaza miña! ¡Non plores!
Y la madre se enjugaba los ojos con el pico 

del negro delantal.
Aquel día se vendió el pescado á doble p re­

c io  que de costum bre, y...
¡Non era caro!

G u il l e r m o  J .  A T H Y  «•

(Prohibida la reprodaccida.)

Q ^  O

C U R IO S ID A D E S

P IE L E S  C A R A S

Que una p iel de 38 centím etros cuesta 125 
pesetas, parece su precio algo exagerado si se 
tiene en  cuenta que el precio de coste en  fres­
co varía de 5 á 15; pero no es nada comparado

con lo  que cuesta orlarse e l anim alejo que la 
posee.

No habrá nadie seguramente capaz de man­
tener una garduña, para lucrarse después con  
su piel; según cálculos m uy aproximados, 
esta alimaña necesita para alimentarse la  frio­
lera de 4.380 pesetas cada año, y  calculando 
que tenga tres años cuando se la  desuelle, h a­
brá costado 13.140 pesetas en núm eros re­
dondos.

Las elegantes que llevan al cuello  esas pie- 
leoitas con sus patitas, cabeza y  cola, a l rega­
tear en las peleterías las 120 ó 130 pesetas que 
las cuesta, están m uy lejos de comprender 
que su valor es inm ensam ente m ayor, por lo 
caro de la  cría d el animal; claro es qne los  
qne han tenido la desgracia de criarla, due­
ños de montes, de palomares, etc., no se lu ­
cran en poco ni en nada con el producto de 
la  piel, pero e llos han sido, mal qne Ies pese, 
lo s  paganos.

El anim alejo de que tratamos, m uslelafoine, 
por su fiereza puede con razón figurar á la 
cabeza de anim ales fieros. E l tigre, la hiena, 
e l m ism o lobo son bestias, sin  que sea h ipér­
bole, inofensivas comparados con la  gardu­
ña; su fiereza es inconcebible, tanto que no 
hay m odo de poderla explicar; y  hay que pen­
sar en que sí e l anim al mata sin  tregua n i des­
canso, quizá sea debido á especíales refina­
m ientos, no com prendidos por lo s demás, 
pues gusta sólo de las entrañas de sus v icti­
mas, y  éstas han de estar palpitantes, ó en pre­
v isión  de próxim as vigilias; só lo  entrañas, 
sangre y  la  masa encefálica son su alimento; 
desprecia el resto, y  muy hambrienta ha de 
andar para vo lver á buscarlo.

P or otra parte, á un lado el tiem po que de­
dica al reposo y  á ocultarse, e l resto destínalo 
á la caza; introdúcese, valida de su tamaño, en 
los caños de los vivares, y  allí, uno áuno, hace 
tantas victim as com o conejos haya, de los 
que liba, con fruición que espanta, de su ca­
lien te  sangre, y  apenas termina, no se duerme 
aletargada com o algunos congéneres suyo?, 
anda... anda.,, rastrea con  su olfato exquisito  
hasta dar con otra madriguera, en la  que hace 
igual oarneceria, y  só lo  cuando amanece sus­
pende la  matanza y  s i la sorprende lejos de su 
guarida busca albergue en  las mismas bocas 
que ha cazado ya, y  allí, entre un m ontón de 
víctim as frescas, duerm e hasta el crepúsculo  
para continuar durante la noche su  m isión  
exterminadora.

Era un frío día del pasado Enero, y  encon­
trándome- cazando en un m onte de Castilla

Ayuntamiento de Madrid



con unos am igos, nos com unicó el guarda 
que durante la noche anterior había penetra­
do nna garduña en e l palomar, sacrificando 
diez palomas, todas ellas en  igual forma: por 
el cuello.

Gracias que había n ieve  distingníanse sus 
huellas perfectam ente, y  en  su consecuencia  
n os decidim os á seguirlas para dar caza á la 
alimaña donde se encontrara.

Em prendim os la marcha decididos á no 
descansar hasta lograr nuestro deseo, y  al 
llegar á un vivar, distante un kilóm etro del 
palomar, vim os que también había hecho en 
el de las suyas, y  por este orden cazó hasta 
siete  tocas, no teniendo lím ite nuestra sor­
presa al recoger hasta 14 conejos m uertos, y  
de no haber tropezado con nn cepo que para 
las zorras había colocado e l guarda el día an­
te?, ea  e l que cayó prisionera, no sabem os 
hasta dónde hubiera llegado la  degollina.

S i á este número de víctim as se agregan  
las 10 palomas, resulta que en una sola noche  
había sacrificado la enorm e cantidad de 24 
piezas de caza.

Ahora bien, tratándose de un m onte de 
abundante caza y  calculando un prom edio de 
12 piezas diarias sacrificadas, que pueden ser 
mncbas más, hace al año 4.380, que valorán­
dolas á peseta, son otras tantas pesetas, y  si la 
alimaña cuenta sólo  tres años, tendrem os que 
el dueño d el m onte habrá sacrificado para 
mantener á la garduña  la  cantidad de 13.140 
pesetas, valor de la  caza muerta.

S i en el Monte del Pardo, á pesar de sn ex ­
tensión, se echaran 20 alimañas de esta espe­
cie, tendrían que em igrar  después de algún 
tiem po, por falta de alim ento.

Si la pequeña fierecilla, con cuya abrigada 
p ie l ocultan las damas su alabastrina gargan­
ta, vo lv iese  á la vida por breves instantes, se­
guro que de e llos brotaría pronto su sangre, 
¡es tan fiera que nada respeta, ni aún la  her­
mosura...!

Los caracteres por los que se distinguen las 
pieles bnenas, hay algunas señoras que los co­
nocen bien, son: su color pardo obscuro, más 
obscuro en el lom o, la garganta es blanca y 
las dim ensiones, incluida la cola, suelen ser 
de 65 centímetros.

Consta de tres series de pelo, la  exterior es 
más larga; las otras de aspecto sedoso y  de 
distintas d im ensiones, ea de las p ieles más po­
bladas y  más resistentes.

Á pesar de todo, hay que cerciorarse bien, 
porque en e l com ercio la inm ensa m ayoría 
de las p íeles que ss  hacen pasar por garduña 
son im itadas, pues verdaderas hay pocas;

afortunadamente para los aficionados á la c i­
negética, es animal que d ism inuye de día en  
día, á lo  cual contribuyen principalmente las 
talas de los montes.

B. BALBUENA BARRIBNTOS

Üna notable eoníeFeoeia

E l conocido aficionado D. Rafael Troyano 
dió una notable conferencia sobre la pesca de 
la  trucha, y  que por su extensión  irem os pu­
blicando en núm eros sucesivos.

H e aqní lo  que dijo e l instrnído conferen­
ciante:

«Como á ju icio  m ío estas conferencias de­
ben tener nn carácter fam iliar é íntim o, algo 
así com o una conversación mantenida entre 
ind ividuos que tienen las m ism as aficiones y 
se  com unican mutuamente las observaciones 
qne sobre la  pesca han podido hacer y  las 
ideas que la práctica Ies ha sugerido, creo  
conveniente suprim ir todo preám bulo y  mar­
char desde luego á nuestro objeto; y  única­
m ente, antes de entrar en materia, quiero ad­
vertir que lo  que os vo y  á decir, ó m ejor, lo  
que vo y  á leer, puesto que accediendo á las 
indicaciones del Sr. Presidente, traigo escrita 
la  sesión con  el fin que él m ism o os expon­
drá, lo  que os vo y  á leer, repito, debe consi­
derarse com o un apéndice ó  com plem ento de 
la  conferencia dada por el Sr. Cabezas. Este 
señor nos dijo cóm o podíam os ir  al Lozo^a, 
cuánto nos costaría la excursión  y  dónde p o­
dríam os alojarnos.

Yo v o y  á hablar d el río, de sus truchas y  
del m odo cóm o las he pescado, rogándoos  
m uy encarecidam ente que tengáis en cuenta 
que no trato de dar nna lección  sobre la pesca 
de la  trucha, si no deciros cóm o las he pesca­
do en el río Lozoya y  durante lo s m eses 
de Ju lio , A gosto y  Septiem bre. N o respondo  
de que en otras épocas del año dé resultado  
m i sistem a, ni de qué procedim ientos que en 
dicha época á m í m e han sido inútiles, no 
sirvan en otras distintas; y  dicho ésto vam os 
á ocuparnos del rio .

Nace, com o nos dijo el Sr. Cabezas, en  la 
Laguna de Peñalara, sitio  de una majestuosa 
belleza que subyuga ó im pone, pero no tiene  
truchas, ni la  pueblan otros seres que las bru­
ja s  de las aguas, seres fantásticos que devoran  
cuanto cae en sus dominiop, expulsando luego
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á la  saperñoíe lo s  redaños de sus víctimas, 
oomo trofeos de ferocidad. Esto, a l m enos, os 
contará cualqnier pastor de aquellos contor­
nos con una candidez encantadora.

Como no oreo que ninguno de ustedes pien­
se ensayar s i las tales brujas entran 6 no á 
la  caña, nos saldrem os del em budo que form a  
e l terreno en  tornos de la laguna por la m is­
ma depresión qne sale e l Lozoya y  bajaremos 
siguiendo su curso por un adusto y  profundo  
barranco, de altísim as laderas cubiertas de 
seculares p inos y  cerradas breñas de roble. 
E l Lozoya es por aquí un im petuoso torrente 
£u e se despeña entre enorm es rocas de gneis, 
formando infinitas cascadas y  pozos de gran 
profundidad, donde las aguas al remansarse 
pierden sus espumas quedando de una trans­
parencia absoluta; recorre así unos doce k iló ­
metros, y  próxim o ya á El Paular, su curso 
se regulariza y  las aguas transcurren en inter­
m inable rasera de lecho de cascajo, sin  que 
merezca mencionarse más que e l Pozo de los  
Calizos, frente al pueblo de Rascafría, y  de 
una profundidad de cuatro metros. Cruza el 
río en  esta form a los pueblos de Celleruelo, 
Alameda y  P in illa , y  ya próxim o á Lozoya, y  
á d iez k ilóm etros de El Paular y  veiutidós  
de su nacim iento, vu elve á meterse en una 
garganta rocosa y  de nuevo se producen las 
cascadas y  lo s pozos, sólo que por aquí son  
más extensos y  más frecuentes. Á siete k iló ­
metros de Lozoya, y  frente al pueblo de Gar- 
gautilJa, com ienza á sentirse e l em balse enor­
m e de Mangirón, que alcanza una longitud  
aproximada de once kilóm etros, y  que term i­
na en la  presa del Villar, de cuarenta metros 
desde su base á la coronación, y  unos ochen­
ta de anchura. Desde aquí la mayor parte del 
caudal del r ío  sale para Madrid y  los sobran­
tes van á verter al Jarama cerca de Torre- 
laguna.

Tiene e l río Lozoya, indudablem ente, con­
diciones excepcionales para la cría de las tru­
chas y  sólo  así se comprende que, ya que no 
con  una abundancia extraordinaria, haya las 
suficientes para divertir á un aficionado. ¡Qnó 
será este r ío  el día que los pueblos ribereños, 
aumentando su cultura y  entendiendo sus in ­
tereses, no persigan, com o hoy lo  hacen, á las 
truchas, no oom o un objeto de lucro ó de 
diversión, sino oomo animal dañino que es 
preciso exterminar á toda costa y  por cuantos 
procedim ientos de destrucción se  conocen. 
Tan pronto llega  el verano, bajan las aguas y  
se templan un poco, y  las colonias de La Gran­
ja, Miraflores y  Cercedilla se pueblan, com ien­
zan lo s segovíanos, que desde cinco leguas

vienen por las truchas, á emplear e l cloruro 
de cal en el Torrente. D el pueblo de Rascafría 
salen los dos célebres pescadores, conocidos 
en todo el valle por io s apodos d el «Cobe» y 
el «Tizo>, que sin  más prendas que unas bra­
gas, que á la vez le s  sirven de chisteras, pasan 
el día entero registrando las raseras, rincón  
por rincón y  piedra por piedra.

¡Ay de la  trucha que tocan sns m anos ó ven  
sus ojos! S i por rara excepción  escapa de sus 
garra?, va á m orir en la  rem angueta de red  
que ponen en la huida d el animal, y  s i aún de 
ésta logra librarse y  se esconde en algún bo- 
quijo donde no alcanza la  mano del pescador, 
pronto la  b olita  de cicuta la  hará salir en  la 
agonía á buscar aguas n o  intoxicadas.

Los pozos son hondos, tienen grietas y  so­
lapas de profundidad á veces desconocida; 
aquí no sirve la mano, n i la  remangneta, n i la 
cicuta, Estos pozos son e l feudo de lo s mozos 
de Rascafría; llega el dom ingo, hay que hol­
gar y  buscar unas pesetas para vino; se  ma­
druga, se coge un haz de gordo-lobo y  á la 
entrada d el pozo eleg ido se machaca, se ma­
cera, y  al formar espum a en e l agua la co* 
rriente se encarga de sacar las truchas en  un  
estado de atontam iento precursor de la m uer­
te, á sitios donde, sin  necesidad de mojarse 
los zapatos, se van recogiendo.

Aún son más expeditivos en  Lozoya; aquí 
los pozos son grandes, se necesitaría mucho 
gordo-lobo y  es p esado machacarlo, se tira el 
cartucho de dinam ita y,,, lo  que es para la fr i­
tada sale siem pre, com o decía un alcaide que 
en aquel pueblo había hace algunos años, 
gran maestro en esta pesca, que hasta por en­
tretenerse  la practicaba.

Queda el em balse de Maujirón. ¿Cómo las 
pescarán aquí? Á. 4D m etros de profundidad la 
dinamita es inútil; lo  que mate no Bota, en ve­
nenos no hay que pensar. Feror.. la presa se 
lim pia nna vez al año dejándola en seco, y  á 
la  salida de las aguas unas banastas puestas 
oportunamente recogen  cnanto en ellas hu­
biera. Cnanto os h e  dicho es rigurosam ente 
exacto, yo lo  he presenciado. No exagero nada.

En la parte d el torrente donde más abun­
da la trucha, son éstas m uy obscuras de color, 
y  en  las pintas que adornan su p ie l predo­
mina e l negro sobre e l rojo. Es raro cobrar 
piezas de buen tamaño; las más corrientes 
fluctúan entre el cuarterón y  la  m edia libra; 
no son tan poco extrañas las que llegan  á la 
libra, pero si raras las que pasan de este peso; 
sin  em bargo, yo  be cobrado una de cuatro 
libras y  he v isto  otra cogida por un pescador 
de oficio, que llegaba á cinco.
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En lo s pozos de Lozoya es menos abundan­
te, pero generalm ente más corpulenta, su co­
lor es más dorado y  tiene m ayor núm ero de 
pintas rojas. La gente del país denom ina á las 
primeras, truchas del Pinar, y  á las segundas, 
truchas d el Valle.

En este ú ltim o punto la  trucha se da mez­
clada con e l barbo, el cacho y  la  boga.

La trucha que se cría en el r ío  Lozoya es 
la com ún 6 salmonada; no obstante, se encuen­
tran, aunque por rareza, algunos ejemplares 
de trucha arco-iris y  aun de los lagos de Es­
cocia, que provienen de lo s  estanques de El 
Paular (de los que no os hablo por tratarse 
de una finca particular), á cuya propietaria le 
facilita a levines e l establecim iento piscícola  
de La Granja, perteneciente á la Casa real.

E l deshove de la trucha en el Lozoya es 
m uy temprano, hasta el punto de que en los 
últim os días de Ju lio  se ven  ya alevines, par­
ticularm ente en  los arroyos afluentes y  con  
especialidad en E l Agallón, el Garci-Sanoho 
y  el de Santa María.

Veamos ahora el m odo de pescarlas.
No-todas las horas son buenas, al m enos en  

verano; en  el centro d el día es in ú til inten­
tarlo. S i cuando el sol baña los pozos os acer­
cáis á uno cualquiera, habréis de verlas en  el 
sitio en  que las aguas estén más remansadas; 
quietas absolutamente in m óviles, parecen di­
secadas, echadle cebos, habrán de rozar su- 
hpcioo y  no harán e l más ligero  m ovim iento  
para tomarlo; al más lev e  ruido, á la  m enor 
som bra que proyectéis en  e l agua, huirán con  
rapidez tal, que la m ayor parte de las veces  
no sabréis donde se han escondido; si todo 
vuelve á quedar en quietud, al poco rato las 
iréis viendo salir de debajo de las piedras, de 
las grietas de las rocas ó de donde buscaron 
sn defensa, y  situarse en e l m ism o punto don­
de se hallaban anteriormente.

Todos sabéis que e l barbo durante e l in ­
v iern o tiene m enos vitalidad, m enos fuerza 
que en primavera y  verano; á la  trucha le 
ocurre todo lo  contrario: anim al que necesita  
aguas m uy frías, cuando éstas adquieren un 
tem ple algo m ayor que e l habitual, caen en  
ese estado de letargo en e l que, por lo  obser­
vado, só lo  les queda e l instinto de conserva­
ción.

De esto se  deduce claramente que las horas 
m ejores para su pesca son, en prim er lugar, 
la  madrugada y  después la  caída de la tarde, 
observándose que si á principios de Julio  to­
man e l cebo, por ejem plo hasta las diez de la 
mañana y  desde las cuatro de la  tarde, con­
form e e l verano va entrado, perdiendo caudal

el río y  calentándose más las aguas por la  m e­
nor rapidez de la corriente, las truchas van 
dejando de picar más temprano por la m a­
ñana y comenzando más tarde á la  caída 
del día.

Esto, sin embargo, tiene sus excepciones  
bien determinadas; generalm ente en ios días 
nublados com en durante muchas más horas, 
y  aquéllos en que e l cielo  se cubre de nuba­
rrones densos y  cárdenos que vienen cogidos  
á las laderas de la sierra, puede esperarse una 
excelente pesquería.

Más de una vez he visto venir la  tormenta, 
he oído el trueno, he calculado lo  que m e es­
peraba, p ero  picaban tan bien que he p re­
ferido e l remojón.

Tampoco en todos los pozos puede pescar­
se. N o os canséis en intentar la captura de la 
trucha con caña en aquellos sitios donde la 
corriente es suave y  regular; s i os acercáis 
con sig ilo , habréis de verlas en e l fondo, con  
e l h ocico  á la  corriente, debatiéndose contra 
la fuerza d el agua en nn sitio fijo; de vez en 
cuando se separa una, se eleva rápidamente, 
á lo  sum o á la mitad de la  profundidad total, 
toma el cebo libre que e l agua arrastra y  vu el­
v e  á su sitio  para continuar en acecho. Las 
vem os, allí están comen, sn p esca  es sega­
ra, em ocionados armamos la caña, la mano 
n os tiem bla al cebar, con sum o cuidado lan­
zamos al agua e l aparejo, la  corriente lo  lleva
á donde están las truchas ya nna ha visto
e l cebo y  velozm ente se lanza hacia él. Ya es  
nuestra, pensamos. De pronto se detiene junto 
al anzuelo, y  sin  tom arlo, con un profundo 
desprecio se vuelve pausadamente al s itio  que 
abandonó, haciéndonos, de seguro, con algana 
de sus aletas, una seña, que de com prenderla  
nosotros anmentaría nuestra indignación. Ti­
ramos de la  caña algo descorazonados, mira­
m os el cebo, está bien puesto, sin  embargo 
lo  retocam os algo y  nuevamente lo  dejamos 
caer, la  escena 96 rep ite una, dos, diez veces: 
entonces nos convencem os de que la  trucha 
que se v e  no se pesca.

Así, pues, aconsej o lo s  pozos arrem olinados 
y  turbnlentos, en los que las aguas entran en 
cascada, ó rom piendo con fuerza contra las 
rocas; a llí d ifícilm ente veré is la  trucha, pero 
allí es  donde se pesca.

Por si alguno de vosotros se anima á ir  á El 
Paular, os recom iendo los pozos llam ados de 
L os H oyones, La Angostura, el d el Baile, el 
P ozo Oscuro, el d el Rayo y  el de la V irgen de 
la  Peña. Hay alguno más, pero tiene poco va­
lor para nosotros.

En Lozoya son más abundantes, desconozco
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los nombres, pero esto no es im portante, por­
que casi todos se asemejan.

Como la m ayoría de los pozos son de poca 
extensión, 10 á 15 m etros de longitud á lo  
sumo, por 3 ó 4  de anchara, y  generalm en­
te están situados entre rocas, una caña larga 
resultará embarazosa más bien, asi es que yo  
las nso de tres metros, pero de puntal muy 
flexible, carrete sin cric, á fin de oponer la m e­
nor resistencia posib le en un principio, por­
que en  la  trucha, la  primera huida, a l sentirse 
herida por el anzuelo, es de unaviolenoiaextra- 
ordinaria, y  com o forzosam ente hay que usar 
lo  m ism o el aparejo que el codal, lo  más ñno 
que pueda hallarse, por la trasparencia de las 
aguas, á .la m enor resistencia que se le  ponga 
en el prim er tirón, romperá.

E l sedal DO tiene importancia, puesto que no 
debe mojarse, y  cualquiera es bueno con tal 
de que tenga resistencia.

La veleta debe ser de corcho y  lo  suficien­
tem ente grande para que poeda resistir con  
holgara el peso de una posta de 7 milímetros, 
qne equivale á 5 ó 6  gram os y  el term inal del 
aparejo, com o os decía antes. Lo más fino posi­
b le  y  de una longitud de 35 á 40 centím etros 
á fin  .de qne el agna pueda m overlo librem en­
te y  hacerlo girar en  sus torbellinos.

La longitud total que debe tener e l aparejo, 
es claro que depende de la profundidad del 
pozo, pero seguram ente es suficiente para la 
casi totalidad de los pozos nno de 3 metros, 
que además es el largo de la  caña.

E l anzuelo debe, á m i ju icio, ser fino, bas­
tante grande y, sobre todo, ancho; la  trucha, 
com o habréis podido observar, es un pez de 
boca enorm e para su tamaño, hasta el punto 
de qne en nna qne tenga un cuarterón de peso 
se pueden m eter lo s dedos índice y  pulgar. 
Con el anzuelo grande, además de tener la  pro­
babilidad de que enoarue más, es más fácil 
desanzuelarla. Los anzuelos que uso son los 
llam ados del P irineo d el núm ero 4 6 5.

No sólo  considero innecesaria la  saoadora, 
sino qne la creo perjudicial, porque teniendo  
en cuenta que las aguas son extraordinaria­
m ente cristalinas y  los pozos pequeños, al m e­
ter un artefacto com o éste seguram ente todas 
las truchas del pozo en qne pesquéis se  escon­
derán y  DO saldrán de sus escondrijos hasta 
que haya pasado un buen rato de tranquilidad.

H ay que tener m uy en cuenta la  profundi­
dad á que el cebo debe ir. Yo lo  he calculado 
siem pre, á dos terceras partes de la  superficie.

Para graduarlo no es suficiente la  profundi­
dad á que e l plom o vaya; así tendrem os, por 
ejem plo, en un pozo de tal profundidad con

cebo de lom briz, e l aparejo tendrá esta forma 
si la corriente es corta, y  conform e aum ente 
la  corriente irá tomando esta otra (fig. 1).

-T» _

Por tanto, á mayor corriente e l plom o más 
hondo.

Lo contrario ocurre con la gusarapa volada, 
porque ésta trata de salir á flote y  consigo e le ­
va el anzuelo.

P or tanto, el aparejo á poca corriente esta­
rá en esta form a (fig. 2), y  conform e sea más

fuerte, irá tom ando esta otra. D e esto se dedu­
ce que con cebo de gusarapa, á m ayor co ­
rriente el plom o deberé ir  m enos hondo.

E l prim er año que estuve en e l Lozoya, fui 
bien provisto de moscas artificiales, que en­
sayé de cuantos m odos m e habían dicho y  
de cuantos á m i se m e alcanzaron, después de 
fijarme bien en e l color de las palom illas que 
volaban cerca de la superficie de las aguas y  
eleg ido las que se asemejaban. No conseguí 
coger ni nna sola trucha; esto m e ob ligó á 
observarlas y  m e convencí de que en el L o­
zoya, al m enos en verano, la  trucha no sube á 
cebarse á la superficie.

(Gonlvnuará.)

Para evitar MFaeelones

Una 'comisión de la Junta directiva de la 
Asociación General de Cazadores y  Pescado­
res de España, visitará al Sr. Ministro de la
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Gobernación pare hacerle entrega de una so­
licitud  suya y  de otras varias recibidas de So­
ciedades análogas de provincias, reclamando 
que por el expresado centro se excite e l celo  
de las autoridades todas, y  especialm ente en  
estos días de las de lo s  puertos y  costas por  
donde hacen su entrada las codornices, para 
que eviten  con e l m ayor rigor' que se cacen  
estas preciadas aves en tiem po de veda y  con 
artificios siem pre prohibidos.

Consiltorio ¡irllico ile "Caza y P

Consulta.

Un cazador entra á cazar con  escopeta y 
perro  pachón  en un vedado de caza; dicho ca­
zador es denunciado. Celebrado el ju icio , 
¿puede el juez mandar matar el perro  pa­
chón?—J. M. M.
Resolución.

Aunque la  ley  de Gaza y  e l Reglamento  
para su ejecución no expresan de una mane­
ra clara y  term inante que deba darse muerte 
al perro, lo s  jueces m unicipales entienden, 
á nuestro ju icio  equivocadam ente, que, cou  
arreglo al art, 47 de la  referida ley , en su ú l­
tima parte, que dice, pero los otros objetos con 
que se pretenda casar nunca serán devueltos y  
se in u tilizarán  en el acto, com prende al perro 
de caza, con el que se pretende cazar ó levan­
tar la caza.
Consulta.

Un cazador va conduciendo un reclam o de 
perdiz, cuyo cazador lleva la escopeta con su  
correspondiente licencia, pero carece de la 
especial para el reclam o. ¿Pnede la Guardia 
c iv il ó un guarda jurado dar m uerte al re­
clamo?—J. M. M.
Resolución.

D eben dar m uerte al reclam o que carece 
de dicha licencia especial, con arreglo al ar­
tículo 19 de la  ley  de Caza y  á lo s  artícu­
lo s 37 y  38 d el Reglam ento para su eje­
cución.
Consulta.

¿Se puede cazar en un terreno abierto y  la­
brantío después de levantadas las cosechas,

estando am ojonado y  no vedado, existiendo  
fincas dentro de él de d iversos dueños?—A. M.
Resolución-

La anterior consulta la contestan el párra­
fo  segundo del art. 9.® de la  ley  de Caza y  
lo s  arts. 7 °  y  8 .® d e l R eglam ento para su eje­
cución.

Las condiciones que tiene que reunir un 
terreno acotado ó am ojonado son: E star bajo 
la  linde 6 propiedad de su  dueño; tener coloca­
dos visiblemente hitos, cotos ó mojones y  estar 
dedicado á  cualquiera explotación agrícola ó in ­
dustrial, siendo secundaria la  de la  caza.

S i falta alguno de ellos, e l terreno es libre.
Consulta.

¿Pueden circular por la v ía  pública en tiem ­
po de veda reclam os de perdiz?—J. N.
Resolución.

Pueden circular oon licencia especial de 
25 pesetas por cada reclam o, según el artícu­
lo  19 de la vigente ley  de Caza y  lo s  artícu­
lo s  34, 35, 36 ,37 ,38  y  39 del Reglam ento, para 
su ejecución y  jurisprudencia del Tribunal 
Suprem o entre la  que se  encuentra la  senten­
cia de 23 de Diciem bre de 1905.

NOTICIAS

Legislación de caza, pesca y  uso de armas. 
Obra editada por el capitán de la  Guardia ci­
v il D. Agustín Alvarez Navarro. La más com ­
pleta y  ú til de cuantas sobre estos asuntos 
se han publicado. P recio 1,50 pesetas.

De venta en la Adm inistración de esta Re­
vista.

C A Z A D E R O S

Los señores propietarios y  arrendatarios 
de m ontes que quieran arrendar pronto sus 
terrenos de caza ó expender con rapidez las 
acciones de vedados, deben anunciar en esta 
sección.

E l precio por línea é  inserción  es de 76 
céntim os.

Ayuntamiento de Madrid




